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    D e




    La realización de un proyecto como éste, sin duda, no hubiera sido posible sin la inestimable ayuda e imprescindible apoyo de una serie de personas a las que me gustaría mencionar en este apartado. Lo primero, agradecer a mis directores de Tesis Bernabé Sarabia y Juan Zarco la paciencia que han tenido conmigo y la confianza en embarcarse junto a mí en el apasionante mundo las Modificaciones Corporales Extremas, un aspecto novedoso en las ciencias sociales. A mis padres, porque sin ellos no hubiera tenido el apoyo “logístico” y moral, pues en los tiempos que corren quien decide posponer o sacrificar su empleo para poder realizar una tesis puede ser un valiente o un osado.




    La carrera del doctorando es como la del corredor de fondo, ha de hacerse en soledad, pero también agradecer a las pocas amistades que han soportado estos meses de arduo trabajo la paciencia que han tenido conmigo, y los ánimos que me han ido dando. También a los informantes (amigos, o conocidos) que se han dejado tatuar por mí, y que me han ayudado a conocer de primera mano testimonios y motivaciones que llevan a una persona a tatuarse profusamente.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Esta investigación es una aproximación al fenómeno de la Modificación Corporal Extrema, entendiéndose ésta dentro del ámbito del tatuaje, el piercing y demás técnicas corporales derivadas de estas prácticas. En este estudio se obviarán otras formas de modificación corporal extrema como las cirugías estéticas o las de cambio de sexo, si bien se hará referencia a las mismas en alguna ocasión, pues habrá ciertos puntos que serán transversales, sobre todo los referentes a género e identidad.




    Con tal de conocer en profundidad los factores que llevan a un individuo o a un colectivo a modificar su cuerpo de manera extrema se ha procedido a revisar la bibliografía generada al respecto. Realizando un recorrido social e histórico de estas prácticas corporales, con tal de analizar las narrativas corporales resultantes de estas acciones tanto a nivel individual como público.




    La categoría que ayuda a definir estas prácticas corporales es el concepto de extremo, según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, dicho de una cosa que está en su grado más intenso. También hace referencia a lo excesivo, lo exagerado. Lo extremo será lo que distinga este tipo de actuaciones corporales sobre otras, que siendo también modificaciones, no conlleva grado de exageración o radicalidad.




    Es por esta razón por la que tatuados, perforados y modificados, como señalan por ejemplo, Vail (1999) y Atkinson (2000), tendrán que preocuparse por las consecuencias que conlleva mostrar en público tales modificaciones, pues para el resto de la sociedad “quienes participan de actividades consideradas como desviadas comparten el problema de que su opinión sobre ellas no se ajusta a la del resto de la sociedad”, según expone Becker1 sobre como operan en la sociedad este tipo de colectivos no convencionales. Las modificaciones corporales extremas poseen una cualidad universal, como es el uso de símbolos físicos para comunicarse con la sociedad en la que se inscriben y una serie de cualidades específicas o inusuales, tales como una exageración en la concepción de esos símbolos físicos.




    

      1 Ver, Becker, H. Outsiders, 2000. pp. 101


    




    Como señaló Batjin2, el cuerpo grotesco no tiene una demarcación respecto del mundo, no está encerrado, terminado ni listo, sino que excede sus propios límites y el de los demás, por eso lo sitúa al margen, pues no puede ser aprehendido y resulta un desafío, como señala Humberto Eco:




    

      2 Ver LeBreton, D. (2002) Antropología del cuerpo y la modernidad. Buenos Aires, Nueva Visión.


    




    Hoy en día, piercings y tatuajes pueden interpretarse a lo sumo como un desafío generacional, pero desde luego no se interpretan como una opción a la delincuencia3.




    

      3 Eco, H. (2007) Historia de la Fealdad. Mondadori. Barcelona. 2007. pp. 430


    




    Se abre pues, una reflexión acerca de si la sociedad actual ha desestigmatizado el hecho de llevar tatuajes o modificaciones corporales, teniendo en cuenta las percepciones socio-históricas negativas que tenían estas prácticas antes de los años setenta, como se desarrollará en profundidad en el segundo capítulo de este trabajo. Gran parte de la sociedad actual ha aceptado el piercing (una de las alteraciones corporales más extendidas sobre todo entre la población adolescente occidental) como una práctica personal habitual, y esa sociedad que ha normalizado este tipo de adornos corporales sólo estigmatizaría a la persona portadora si además ésta cometiera algún delito o practicara alguna actividad ilegal. La idea de extremo será, para los modificados, el concepto clave a la hora de formarse una identidad diferente, original, o de satisfacer las diversas motivaciones que hay detrás de la modificación corporal extrema.




    Esta manera consciente de alterarse y construir un nuevo cuerpo con ornamentos varios y distribuidos de manera profusa inscribe en el cuerpo símbolos que lo distinguen (incluyéndolo en la subcultura) y diferencian (excluyéndolo de la sociedad), como señala Le Breton:




    El cuerpo extraño se transforma en cuerpo extranjero, opaco, la imposibilidad de identificarse con él es la fuente de todos los prejuicios de una persona4.




    

      4 Ver LeBreton, D. (2002) Antropología del cuerpo y la modernidad. Buenos Aires, Nueva Visión


    




    El concepto de cuerpo que surge en esta investigación es precisamente el mostrado por Breton o Foucault. Un cuerpo que se convierte en territorio de expresiones individuales, pero también de protesta frente a los convencionalismos estéticos occidentales. Un cuerpo maleable y cambiante, que se entiende como un lienzo donde plasmar de manera gráfica un recuerdo, una determinada tendencia estética o un sentimiento de pertenencia a un colectivo en concreto. La marca establecerá una diferencia pero también se convierte en un código rico en información individual y social.




    Estos símbolos de diferencia y definición pueden ser desde tatuajes que pueden llegar a cubrir la totalidad del cuerpo hasta la amputación o modificación irreversible de alguna parte del mismo, y sobre todo el que esos símbolos sean visibles, y no se oculten. Hemos de pensar que cuando hablamos de individuos modificados extremamente, estamos hablando de individuos que entienden y conciben sus cuerpos como lienzos, espacios maleables y dispuestos a ser transformados, como dirían ellos, con cierto componente artístico, idea que conforma una de las narrativas que suele haber detrás del convertirse en coleccionistas de tatuajes, piercings o modificaciones corporales extremas. De igual forma que un coleccionista de arte puede coleccionar cuadros o esculturas, podemos hablar de verdaderos coleccionistas de tatuajes. En numerosas investigaciones anglosajonas, el término “collector” aparece como definición para quien acumula tatuajes y modificaciones extremas, tal y como hacen referencia Sanders (2008) y Vail (1999).




    Los tatuados definen sus identidades como personas que “coleccionan arte”, no que “lleven tatuajes”. Coleccionar tatuajes y otras modificaciones corporales se convierte en una experiencia individual importante para redefinir la identidad, pero también supone un proceso social que engloba el construir conexiones sociales con otros individuos, coleccionistas o no.




    Estas interconexiones creadas al modificarse extremamente serán las que hagan que el modificado entre en conflicto o sea aceptado, o tolerado, por la sociedad donde se inscriben estas relaciones. Una de las cuestiones que prevalece para estos individuos y sus colectividades es experimentar al máximo con maneras de superar las barreras del propio cuerpo. Un cuerpo que se concibe como un lienzo en blanco que poder transformar. El cuerpo es visto como un templo, pero no como inviolable, sino como mutable y un soporte ideal para expresarse y experimentar.




    A través de las acciones diarias del individuo (perteneciente a las sociedades occidentales) el cuerpo se vuelve invisible, ritualmente borrado, por la repetición incansable de las mismas situaciones y la familiaridad de las percepciones sensoriales que le proporciona una sociedad normalizada y donde las políticas de poder corporal actúan eficazmente mediante la educación, las costumbres, las tendencias y los medios de comunicación, que nos repiten constantemente los patrones corporales a seguir.




    Es por ello que en el transcurso de la cotidianeidad, el cuerpo se desvanece, pudiendo parecer que la sociedad occidental está basada en una negación progresiva del cuerpo. Ese “disolverse” del cuerpo anula en parte la interacción, si pensamos en términos de Berger y Luckmann5:




    

      5 Los modelos de interacción actuales, más ligados a la virtualidad, lejos de borrar el cuerpo, lo desterritorializan y virtualizan creando nuevas formas de interacción. Ver Berger, P. Y Luckmann, T. (1994) La construcción social de la realidad. Buenos Aires: Amorrortu Editores,. pp. 46


    




    La experiencia más importante que tenemos de los otros se produce en la situación cara a cara, que es el prototipo de la interacción social y del que se derivan todos los demás casos.




    El cuerpo no sólo es borrado, sino también vigilado por los estamentos del biopoder. Como indica Foucault (Ganter, 2006) cada período cultural ha definido los atributos de los cuerpos y luego ha creado sus propios dispositivos de vigilancia y control. Mientras que las pasadas sociedades, como la moderna, se obsesionaron por la producción y la revolución de las ideas, la sociedad posmoderna hizo lo propio con la información y la expresión.




    Las modas y las tendencias, aunque nos intenten vender libertad y modernidad lo que hacen es, de manera velada, controlar los excesos del cuerpo, y hacer que éste no se salga de los límites normalizados.




    Incluso lo que periódicamente despunta como “original” está igualmente controlado, tal y como expone Guillaume Erner citando a Bordieu y señalando “que no son más que artimañas de lo social que consiste en hacernos creer que estos brotes de originalidad son espontáneas y desinteresadas”6. Entonces, la modificación corporal extrema supone un revulsivo hacia esta consecuencia, y los modificados crearán colectivos y comunidades donde defender, mediante sus acciones corporales, la reclamación de su cuerpo, hacerlo visible, crear una disrupción, y dar lugar a nuevas dialécticas con la sociedad.




    

      6 Ver Erner, G. (2012) Sociología de las tendencias. Barcelona: Colección GG Moda.


    




    Ganter7 en su texto sobre las cartografías e imaginarios de la piel en los jóvenes urbanos habla de que la modificación corporal extrema se ha convertido en un medio efectivo para llevar el cuerpo a situaciones límite con tal de hacerlo visible y experimentar la sensación de sentirse vivo, incluso a través del dolor físico extremo que suponen estas prácticas, dando sentido a sus vidas frente a la ausencia de sentido que caracteriza a las sociedades postmodernas. Precisamente, el sentimiento de pertenencia a un colectivo (donde los demás están tatuados o modificados extremamente), es otra de las motivaciones presentes en este fenómeno. Los practicantes de la modificación corporal extrema, en la actualidad, gracias a Internet se organizan, se convocan, se inspiran, intercambian conocimiento, o técnicas.




    

      7 Ver Rodrigo Ganter, S. De cuerpos, Tatuajes y Culturas Juveniles. Espacio Abierto, enerojunio, vol. 15, número 1 y 2. Venezuela.


    




    En décadas pasadas las personas que conformaban estas comunidades se comunicaban de una forma menos global, y de hecho, había un fuerte componente hermético, pues estos grupos eran marginales, tales como colectivos gays, lesbianas, punks y S/M8 y la difusión se reducía a magazines y publicaciones impresas propias de estos colectivos. El sincretismo y hermetismo característico de esos colectivos anclaba la percepción de estas prácticas como desviadas y por ello la irrupción de éstas al espacio del mainstream (lo común, comunicativamente hablando, como concepto adoptado por las masas) ha venido de la mano también de colectivos al margen de las concepciones tradicionales del cuerpo.




    

      8 S/M o BDSM, es la denominación usualmente empleada para designar una serie de prácticas y aficiones sexuales relacionadas entre sí y vinculadas a lo que se denomina sexualidad extrema no-convencional.


    




    Podríamos decir que estas personas, como integrantes de los diversos colectivos y subculturas practicantes de modificaciones corporales, han ido definiendo las bases de lo que consideraremos como una subcultura de la modificación corporal extrema. Y utilizamos el término subcultura, recordando a Hebdige9, porque la gran mayoría de estas personas provienen de las culturas del tatuaje y del piercing o de culturas de resistencia, como punks, gays y lesbianas.




    

      9 Hebdige, D. (1994) Subculturas. Barcelona : Paidós Comunicación.


    




    Un buen número de estos individuos son profesionales o “coleccionistas” y se modifican extremamente también por diferenciarse del tattoo y piercing como práctica en progresiva normalización y control (y toda subcultura, como señala Hebdige, sufre este proceso).




    Existe como motivación la voluntad de diferenciarse de la modificación corporal menos extrema que puede suponer el hacerse un tatuaje o un piercing en un lugar convencional. Una sociedad postmoderna donde, desesperados por competir entre sí y diferenciarse, los cuerpos occidentales han ideado multitud de modos de ornamentarse, convirtiéndose en otro para ser uno mismo.


  




  

    I.


    MODIFICACIONES CORPORALES EXTREMAS: MORFOLOGÍA, EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS




    En la investigación que nos ocupa nos referimos constantemente a las modificaciones corporales extremas como estrategias de narrativa corporal. Hemos ido determinando que el factor que las define y las diferencia de otro tipo de modificaciones corporales, es el grado de permanencia y su nivel de reversibilidad, cuanto más permanente sea y más irreversible sea la práctica, nos acercaremos al concepto de extremo.




    El que luego sean espectaculares10 y exageradas, conferirán mayor gravedad a lo extremo, siendo estas categorías esenciales para que podamos diferenciar este tipo de modificaciones corporales extremas de otras que conllevan también grados de alteración irreversibles e importantes, como las operaciones de cirugía estética o el bodybuilding, que son toleradas por la sociedad, siempre que el aspecto o la (re)presentación del individuo en ésta no suponga una amenaza o una disrupción (la mofa que generan las adicciones a la cirugía estética de muchas estrellas del celuloide o el papel cuché cuando se exceden en sus operaciones y sus caras o cuerpos resultan deformes hace que la admiración se convierta en repulsión y burla ante lo grotesco). Lo extremo en el cuerpo conlleva dolor, y como indican V. Vale y Juno en su libro Modern Primitives, ésta será una categoría esencial para definir este tipo de modificaciones:




    

      10 Visibles, que no sean fáciles de ocultar por ocupar zonas corporales como la cara, las manos, etc.


    




    El dolor es, en la modificación corporal extrema, una experiencia personal y única, que permanece después cargada de un valor de transformación y poder tangibles11.




    

      11 Traducción del autor. Ver V. Vale & Juno (1989) Modern Primitives. San Francisco: RE/Search. pp. 5


    




    1. EL TATUAJE




    Mucho ha cambiado el panorama desde que el tatuaje, y otras modificaciones corporales extensas comenzaran a formar parte del imaginario urbano12 postmoderno, a finales de los años ochenta del siglo XX. Quizás la manifestación más importante, y la que supuso una evolución desde su percepción negativa y desviada, ha sido el tatuaje. Pasando de ser una ostentosa práctica de desviación a ser una manifestación de identidades y simbologías tanto personales como colectivas (Sanders, 2008). Sociológicamente, según Sanders, se han establecido tres criterios que podrían definir la actividad del tatuaje desde una perspectiva que ya se sitúa opuesta al concepto de que es un acto (el tatuarse) que lleva a la desviación. En un primer lugar, el tatuaje como fenómeno, se ha entendido siempre como algo que causaba conflictos, o los representaba, a nivel social. Categorías como “comportamientos erróneos”, de mal gusto, apariencia disonante, inapropiada o impactante se convertían en disertaciones dirigidas al concepto del gusto, y a como la persona utilizaba su apariencia para representar de manera simbólica sus desviaciones.




    

      12 Decimos urbano pues como veremos, todas estas manifestaciones corporales tienen lugar en el cuerpo de los urbanitas occidentales postmodernos. Las narrativas corporales extremas, propias de las sociedades ancestrales se desarrollaban en ámbitos salvajes, y han sido substituidas por las “tribus del asfalto”.


    




    En la actualidad este discurso queda anulado, pues las tendencias estéticas y de moda de masas han absorbido la “apariencia tatuada”, haciendo que en realidad, la cualidad de “práctica desviada” se vaya diluyendo, y no sea un referente a priori a la hora de definir un cuerpo profusamente tatuado. Sanders puntualiza en distinguir entre querer romper las reglas establecidas o realmente convertirse en un desviado, a través de la práctica del tatuaje extremo. En ambos casos hay una convergencia en que se definen como una reacción hacia la sociedad. Una persona puede quebrar las normas establecidas (hacerse un tatuaje por debajo de la edad legal, por poner un ejemplo) y no por ello estar abocado a la desviación, y a la inversa, una desviación no tiene porque conllevar una ruptura de reglas. Esto es especialmente útil para entender la definición social del tatuaje y otras formas de modificación corporal extrema en cuanto a su perspectiva de “etiquetaje” (la desviación es una etiqueta social) que incorpora la idea de que una desviación es algo mutable, y cambia con los tiempos, varía de cultura a cultura, y depende de quienes la definen (Becker, 1963), y es lo que actualmente acontece con el tatuaje.




    La etiqueta que la sociedad moderna le atribuía como “practica de desviación” ha cambiado, minimizando esa percepción y construyendo nuevas etiquetas, adecuadas a la sociedad contemporánea:




    Las reglas sociales definen las situaciones y comportamientos considerados apropiados, diferenciando las acciones “correctas” de las “equivocadas” y prohibidas. Cuando la regla debe ser aplicada, es probable que el supuesto infractor sea visto como un tipo de persona […] […]especial como alguien incapaz de vivir según las normas acordadas por el grupo, y que no merece confianza. Es considerado un outsider, un marginal13.




    

      13 El tatuaje se ha considerado durante muchas décadas como una conducta de desviación y etiquetada como errónea. Ver Becker, H. (2010). Outsiders, hacia una sociología de la desviación. Buenos Aires: Siglo Veintiuno Editores. pp. 21


    




    Y como se ha ido conociendo a través de multitud de investigaciones al respecto, casi una de cada tres personas, tiene al menos un tatuaje14. El tatuaje como fenómeno social y cultural se ha introducido en el reino de la cultura popular, en sus industrias (sobre todo en la moda y en las representaciones juveniles) revelándose como un fenómeno, ya no emergente, sino en un proceso maduro, que no hace sino evolucionar al ritmo en que lo hacen las individualidades postmodernas. Los actores culturales están constantemente buscando nuevas formas, la mayoría simbólicas, para construirse, de manera comercial principalmente.




    

      14 Estudios clínicos como el de Anne Laumann (2006) y otros de tipo sociológico, como los de Favazza (2011), Cardasis (2008) o Armstrong (2009) aportan este tipo de información, que de todas maneras puede ser sensible de contrastar simplemente visitando cualquier playa española, y ver cuantas personas lucen tatuajes.


    




    Los intereses, las actividades y la apariencia han de generar beneficios, sino no entran en el mecanismo de consumo y no pueden ser ni aprehendidos ni incorporados a la masa.




    1.1. Historia del tatuaje




    El tatuaje, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, deriva del francés tatouage, y es la acción o efecto de tatuar, grabar dibujos en la piel humana, introduciendo pigmentos colorantes bajo la epidermis, mediante punzadas o picaduras previamente dispuestas, siguiendo un patrón o diseño establecido con anterioridad. Esta práctica corporal está sujeta, por motivos históricos, a tópicos negativos, como que es propio de marineros, presidiarios, prostitutas y maleantes, que formaban los primeros grupos de individuos occidentales modernos en lucir tatuajes.




    El origen de la palabra tatuaje es incierto, y parece derivar de la palabra TA del polinesio, que significaría “golpear”, o de la antigua práctica de crear tatuajes por medio del golpeteo intermitente y rítmico “tau-tau”, también de origen polinesio. La palabra latina para tatuaje se correspondería con estigma, y el significado original se refleja en los diccionarios modernos. Entre las definiciones de estigma están “marca hecha con un instrumento afilado”, “marca para el reconocimiento hecha en la piel de un esclavo o criminal” y “marca de culpabilidad”. Estas acepciones serán ampliamente examinadas cuando veamos como se construyen las narrativas y la identidad a través del tatuaje, y como la percepción de que es un acto estigmatizante ha ido cambiando en el siglo XX. Hay amplios testimonios históricos de que el tatuaje era una práctica muy común, encontrándose ejemplos de la época neolítica y las grandes civilizaciones antiguas.




    No sólo se practicaba el tatuaje, sino gran parte de las modificaciones corporales extremas que lucen miles de personas en nuestra sociedad postmoderna. El primer testimonio de personas tatuadas se encuentra en el ámbito de las momias egipcias, y hasta el descubrimiento en 1991 de Ötzi (el hombre del hielo, la momia húmeda más antigua del mundo, en un glaciar de los Alpes, en la región del valle de Ötz) la persona tatuada más antigua del mundo era la sacerdotisa egipcia Amunet, adoradora de la diosa vaca Hathor. Vivió en Tebas alrededor del 2000 a. C y sus tatuajes eran de estilo geométrico, con diseños de puntos y rayas, muy similares a los que también presentaba la momia de Ötzi.




    Se han encontrado evidencias en algunas momias y en pueblos como los escitas asiáticos, y también los incas americanos (Sinclair, 1908; Rubin, 1995). En un principio se cree que la práctica del tatuaje estaba vinculada con las creencias mágicas, espirituales y religiosas inherentes a la comunidad que lo practicaba.




    También se sabe que otros tatuajes tenían una función militar, pues confería un aspecto fiero a los guerreros tribales (maoríes por ejemplo, que se tatuaban la cara con grandes formas sólidas, dando un aspecto fiero y casi monstruoso cuya función era asustar al contrincante). Costumbres mágicas, militares o relacionadas con los ritos de paso están íntimamente relacionadas con las prácticas corporales ancestrales. La función protectora también era una de ellas, se decía que el cuerpo pintado era como un escudo sobre el cuerpo y el alma, contra las enfermedades y los malos espíritus.




    Las mujeres egipcias se sabe que lo utilizaban como talismán mágico, y en los ritos de paso, los adolescentes de las tribus indias de América del Norte eran iniciados a la madurez mediante complejos y sólidos tatuajes, que los convertían en miembros adultos de la comunidad o en guerreros. La técnica del tatuaje llegó a Oriente por el 1000 a. C., llegando a ser una práctica muy habitual entre las altas esferas. En el 500 d. C un emperador japonés lo estableció como elemento decorativo, pero también era utilizado para marcar a los criminales. De esta manera podían ser reconocidos, separados de sus familias y aislarlos de la sociedad. En el siglo XVII gozó de un nuevo reconocimiento gracias a la literatura, concretamente debido a una novela chica traducida al japonés, llamada Suikoden. Ante el éxito de la obra, las clases medidas (ya no sólo las pudientes, que eran las que se tatuaban hasta el momento)se volcaron en el arte del tatuaje casi convirtiéndolo en coleccionismo.




    Pero ese éxito entre las clases obreras provocó un progresivo rechazo de esta práctica por las clases altas. No hubo cambios hasta el año 1852 cuando, viendo que Japón debía abrirse a Occidente, el emperador Matshuito15 prohibió esta práctica.




    

      15 Matsuhito (Meiji Tenno, emperador desde 1852 a 1912) encarnó personalmente ese espíritu y, una vez derrotados los Tokugawa, emprendió la modernización del Japón según modelos occidentales, con cambios de tal importancia y rapidez en todos los órdenes, que su reinado se conoce como «revolución Meiji». En realidad, se limitó a favorecer las aspiraciones reformistas presentes en la sociedad japonesa, poniendo el gobierno en manos de un equipo liberal y permitiendo que éste utilizara su nombre como personificación del nuevo espíritu de apertura y modernización. Para ello instauró un sistema de gobierno por gabinete en 1885, completado con la creación de un Parlamento por la Constitución de 1889, que relegaba al emperador a un papel ceremonial y simbólico. La revuelta antirreformista de 1877 fue derrotada y sirvió para liquidar la casta feudal de los samurai


    




    Éste no quería que los extranjeros que iban llegando a Japón (y sobre todo por las oleadas de jesuitas y evangelizadores que iban denostando la práctica del tatuaje, estigmatizándola como pecaminosa) pensaran que los japoneses eran un pueblo de salvajes. Con todo, fueron cientos los extranjeros, sobre todo militares y marineros los que descubrieron la decoración corporal en este país, y lo difundieron por occidente, entre ellos los nietos16 de la reina Victoria de Inglaterra, que puso de moda el tatuaje entre la corte británica de principios del siglo XX.




    

      16 El Rey Eduardo VII de Inglaterra comenzó la moda del tatuaje real en 1862 durante un viaje a Tierra Santa, el entonces Príncipe de Gales tenía una Cruz de Jerusalén tatuada en el brazo. Su hijo, el futuro rey George V, siguió los pasos de su padre y se hizo un tatuaje de dragón durante su visita a Japón. Luego, a su regreso a Inglaterra, el príncipe se detuvo en la misma sala de tatuajes en donde su padre se había hecho la cruz de Jerusalén, para tatuarse la misma cruz en su brazo. Otras familias reales pronto siguieron la misma tendencia. Durante la época victoriana, el Gran Duque Alexis de Rusia, el príncipe y la princesa Waldemar de Dinamarca, el rey Oscar II de Suecia, y la reina Olga de Grecia, todos se tatuaron. En España, el padre del Rey Juan Carlos, también se tatuó los brazos con motivos marineros.


    




    El tatuaje fue difundiéndose en Occidente gracias a las exploraciones a tierras exóticas llevadas a cabo por el ansia colonial que impulsó el comercio y las grandes conquistas navales de los siglos XVIII y XIX, financiadas por la corona británica. Uno de los más famosos exploradores, el capitán Cook entró en contacto con tribus de las Islas Marquesas y con los maoríes, que iban profusamente tatuados.




    Los gustos, enfocados al ocio postmoderno principalmente, hasta ahora “minoritarios”, de adolescentes, urbanitas desarraigados17, y otros “outsiders” (Becker, 2010) son canibalizados por estas industrias culturales, eso sí, transformándolas en algo aséptico, homogeneizado y desprovistas de cualquier ánimo conflictivo, haciéndolas aptas para el consumo masivo.




    

      17 Paul Virilio en sus teorías sobre la velocidad y los cuerpos que la sufren señala el desarraigo absoluto sufrido por los ciudadanos de las urbes postmodernas, debido a la deslocalización, al plegamiento de espacios vitales y lugares geográficos, que crean esquizofrenias simbólicas en estas personas, que absorben y adaptan símbolos ajenos para sentirse parte de allí donde “su cuerpo reside” en ese momento. Lugar que cambiará, obligando a asumir nuevos simbolismos. Ver Virilio, P. (2003). Amanecer Crepuscular. Madrid: Fondo de Cultura Económica de España


    




    Estos nativos descubrieron a sus marineros el arte del grabado corporal y les enseñaron a tatuar mediante diversas técnicas. Los intrépidos marineros, a medida que iban regresando a sus costas de origen iban abriendo rudimentarias tiendas de tatuaje, a modo de barberías, en los puertos costeros europeos, y posteriormente norteamericanos, haciéndose tremendamente popular entre las clases trabajadoras, los marineros y los criminales. De aquí puede venir la tópica imagen del pirata borracho con los brazos trufados de tatuajes. El primer establecimiento de tatuajes, como tal, abrió sus puertas en 1870 en la ciudad de Nueva York, donde el tatuaje adquirió un gran auge durante el conflicto de la Guerra Mundial.




    Los pioneros en la profesionalización de los estudios de tatuaje fueron los norteamericanos C.H. Fellows, Martin Hildebrandt y Samuel O’Reilly. Éste último inventó en 1891 la primera máquina de tatuar eléctrica, si bien fue Thomas Edison (quien por cierto, también llevaba tatuajes) el primero en patentar, en 1876, un bolígrafo eléctrico, que no máquina de tatuar. En 1904, Charlie Wagner (un aprendiz de O’Reilly) mejoró el diseño de su maestro, añadiendo dos bobinas a la máquina, dando lugar a la madre de las máquinas de tatuar actuales, con dos bobinas.




    A principios del siglo XX ya había establecimientos de tatuaje por las principales ciudades norteamericanas, donde el tatuaje evolucionaría hasta la actualidad. Los amantes del tatuaje pronto empezaron a descubrir artistas y se empezó a buscar al tatuador por sus habilidades y dominio de estilos. Los motivos patrióticos, sentimentales o religiosos del artista Lew Alberts causaron furor a principios del siglo XX, y el progresivo uso de flash18 facilitaban la elección del motivo a tatuar y la difusión de los mismos, pues servían como carta de presentación del artista, y también eran una forma de dar a conocer los estilos en los que eran más hábiles. Con el nuevo diseño de máquina de tatuar, en 1905 entra en la escena del mundo del tatuaje Agust “Cap” Coleman, y en los siguientes quince años revolucionó la industria del tatuaje.




    

      18 Por flash entendemos unas láminas de papel donde se mostraban, a modo de catálogo, los diseños que hacía un determinado tatuador. Y eran la manera en que el artista mostraba sus diseños a los clientes. En la actualidad, las tiendas de tatuaje presentan esta modalidad de catálogo para dar a conocer sus obras, combinándolas con libros, otros tipos de catálogos, llamados “books” e Internet.


    




    Su estilo gráfico, directo, de líneas gruesas bien definidas se hizo muy famoso, siendo bautizado como “estilo Coleman” y que fue decisivo en el desarrollo artístico19 del tatuaje. Este tipo de diseños fueron muy consumidos sobre todo por los militares, y como llegó a decir el mismo O’Reilly (Hudson, 2011) “un marinero sin tatuajes es como un barco sin velas”.




    

      19 El estilo Coleman daría lugar al posterior y más conocido estilo en tatuaje, llamado Old School (también “Old Skool” o “Tatuaje tradicional”) hace referencia al estilo de tatuaje tradicional occidental Norteamericano y muestra líneas negras gruesas, generalmente con una gama de colores escasa (Rojo, amarillo, azul, verde); poca sombra y colores plenos. Norman Keith Collins, mejor conocido como “Sailor Jerry” (1911-1973) es uno de los artistas del tattoo Old School más conocidos. Herbert Hoffmann (1919-2010), Amund Dietzel (1891-1974), Bert Grimm (1900-1985) y Bob Shaw (1926-1993), son algunos de los también reconocidos artistas que evolucionaron el estilo tradicional.


    




    Los tatuajes de tipo marinero eran el pan de cada día de los primeros tatuadores, y las dos grandes guerras mundiales y los conflictos bélicos con Corea y Vietnam parecían eternizar el romance entre militares norteamericanos y tatuadores.




    Durante ese periodo las pieles de miles de marineros representaban el recuerdo de amigos, familiares y deseos. Estos elementos gráficos pronto pasaron a crear una de las iconografías más importantes para la cultura del tatuaje, siendo recreada y revitalizada, mediante técnicas de tatuar más depuradas, colores más vivos y la incorporación de elementos contemporáneos por los tatuadores de la actualidad. A medida que el tatuaje se hacia una práctica cada vez más popular, también iba cambiando su clientela20 y despertando el interés de las aristocracias o las clases más pudientes.




    

      20 En Europa los gitanos introdujeron el tatuaje en los principales puertos, cautivando a marineros, pescadores, soldados y taberneros. En la Francia de primeros del siglo XX el tatuaje se popularizó entre artesanos y mecánicos del barrio parisino de Auverge, y generalmente se tatuaban atributos propios de sus labores artesanales. Ver Sinclair, A.T. (1908) “Tattooing- Oriental and Gypsy”. American Anthropologist, Vol. 10, no. 3. pp. 367.


    




    La ciudad costera de Coney Island, en Nueva York, se convirtió en el reino del tatuaje a finales de los años cuarenta, y no paraban de abrirse pequeños establecimientos de tatuaje, hasta que llegó el ocaso en los años 50. El condado de Norfolk, en Virginia, acogedora de una de las bases navales más grandes de los Estados Unidos declaró el tatuaje “insano y vulgar” y prohibió la práctica entre sus militares, lo que llevó al cierre de cientos de tiendas.




    Si a esto le sumamos una tremenda epidemia de hepatitis que afectó gravemente a la ciudad de Nueva York en 1961, el ocaso de la industria del tatuaje estaba al acecho. Por fortuna había gente influyente interesada en el arte del tatuaje, que no permitió que la práctica y su emergente industria desaparecieran. En 1960, un artista llamado Lyle Tuttle abrió su tienda en San Francisco, y con su brillante trabajo, su enorme talento y su influencia en los medios de comunicación21 contribuyó a sacar del bache la práctica del tatuaje, e ir abriéndola a otro tipo de público, ligado a las clases medias más evolucionadas, artistas y profesionales liberales.




    

      21 En Octubre de 1970 Lyle Tuttle apareció en la famosa revista Rolling Stone, acompañado de un artículo titulado por su autora como “Tattoo Renaissance” (renacimiento del tatuaje).


    




    Otro artista muy relevante para este renacimiento del tatuaje fue Ed Hardy, el cual abrió su primera tienda en 1974, pero que ahora es un magnate propietario de una línea de consumo masivo de moda y tendencias que tiene como elementos gráficos todo un universo iconográfico inspirado en el tatuaje. A partir de ahí la práctica del tatuaje comenzó a regularse, con la creación de las primeras asociaciones de profesionales del tatuaje, y las primeras convenciones de tatuaje (1979, en Denver) que se convirtieron en eventos de vital importancia para el desarrollo y crecimiento de la comunidad de tatuados y tatuadores. Es una de las actividades más importantes en la actualidad, junto con la publicación de revistas específicas, que aseguran la buena salud del tatuaje como una de las prácticas de modificación corporal más extendida y más aceptada por la sociedad actual.




    El progresivo interés que la sociedad de finales del siglo XX demostraba hacia esta práctica dio lugar a una serie de publicaciones, que sirvieron para presentar y ordenar como había evolucionado el tatuaje desde sus orígenes hasta nuestros días. En 1982, Ed Hardy publicó una serie de magazines, los TattooTime, que pronto se convirtieron en la verdadera “Biblia” para cualquier tatuador, y su primer número, llamado “New Tribalism” (nuevo tribalismo)22 dedicado a los diseños tribales propios de Borneo y Polinesia, contribuyendo así a popularizar el tatuaje de estilo “tribal”23, tan popular hasta nuestros días. Mafessoli identificó numerosos ejemplos que podrían ilustrar el ambiente emocional de finales de los años setenta y principios de los ochenta en el que se desarrolló este Neotribalismo, encarnándose en las actuales tribus urbanas:




    

      22 El concepto de tribalismo va a ser determinante para entender el fenómeno de las modificaciones corporales extremas, y será el factor que vertebrará todas estas prácticas con las comunidades que las llevan a cabo. El término de Nuevo Primitivo fue utilizado por primera vez por el Fakir Musafar en los 70, como analizaremos más adelante.




      

        23 Consistente en un estilo de fuerte componente abstracto donde líneas extensas se entrelazan dando lugar a complejos diseños. En su origen estaban relacionados con prácticas guerreras y de rito de paso. Para muchos tatuadores, ha significado en parte el dar lugar a un estilo carente de significado, en la actualidad, y por eso es uno de los más demandados, ya que se solicita como elemento decorativos y estético, más que por comportar un significado.


      


    




    Son numerosos los ejemplos de nuestra vida cotidiana que pueden ilustrar el ambiente emocional segregado por el desarrollo tribal; se puede, por lo demás, notar que tales ejemplos han dejado de sorprender, pues han acabado formando parte integrante del paisaje urbano […] Las diversas apariencias “punk”, “kiki”, “panimari”, que expresan a la perfección la uniformidad y la conformidad de los grupos, son como otras tantas puntuaciones del espectáculo permanente que ofrecen las megalópolis contemporáneas24.




    

      24 Ver Mafessoli, M. (1990) El tiempo de las Tribus. El declive del individualismo en las sociedades de masas. Barcelona : Icaria. Pp. 36.


    




    Así como la historia del tatuaje ha sido ampliamente revisada por muchos autores, sobre todo norteamericanos, un acercamiento desde el punto de vista sociológico es necesario para conocer porque en la actualidad, este tipo de modificación corporal, ha vuelto a emerger (casi podríamos estar delante de un segundo renacimiento, no sólo del tatuaje, sino también de modificaciones corporales más extremas). El proceso que el tatuaje siguió para convertirse en un elemento definitorio de la cultura popular moderna se inició con su “renacimiento” en los EEUU en la década de los 60. Músicos, actores, deportistas y otras figuras espectaculares comenzaron a tatuarse, y exhibir sus piezas, para regocijo, admiración e inspiración de adolescentes y otros individuos, con lo que el tatuaje, pronto adquirió un salvoconducto para acceder a todas las capas de la sociedad.




    Los medios de comunicación de masas, como la televisión y fenómeno del video clip, con la cadena de música norteamericana MTV como estandarte, contribuyeron en los 80 y los 90 a asentar los gusto estéticos musicales de miles de jóvenes que se fueron agrupando en tribus urbanas, que colonizaron las urbes con sus estilos de vestir y sus dialécticas corporales.




    El que el tatuaje permeara en la cultura mediática popular contribuyó a su emergencia y diseminación en los intereses culturales, y que se convirtiera en un producto de rendimiento y beneficio postmoderno más, e incluso en un elemento creador de conexiones y redes sociales.




    Esto último, es lo que está generando un segundo renacimiento, tanto del tatuaje como del resto de modificaciones corporales, las redes sociales están permitiendo a todos los individuos modificados una conexión vital para desarrollarse como comunidad global. Cuanta más gente se tatúe o se modifique mayor será el contacto de estos individuos con el resto de capas sociales, y éstas lo verán como aceptable, incluso deseable.




    La cultura popular es el mejor mecanismo de contagio (Sanders, 2008; Pitts, 2003) para que este intercambio pueda ser posible, y los medios de comunicación hará que este tipo de manifestaciones culturales corporales sean permeables a todas las capas sociales. A medida que el tatuaje se ha insertado en la cultura popular de masas, éste ha sido asimilado temáticamente por multitud de ámbitos mediáticos, convirtiéndose en un material de consumo masivo. En el tiempo en que esta investigación se estaba llevando a cabo, telespectadores de todo el mundo conocían los entresijos de varios estudios de tatuaje famosos, que dieron lugar a los realities mencionados anteriormente, Miami Ink, LA Ink, London Ink y Madrid Ink, con lo que miles de personas percibieron el tatuaje como una práctica de ocio más, y como una manera original y diferente de ornamentar sus cuerpos. El que los tatuajes mostrados en estos programas, fueran realizados por artistas consagrados del tatuaje, contribuyó a elevar el caché y mejorar la visibilidad de lucir un tatuaje. Más que un tatuaje, una obra de arte, un objeto artístico que en vez de estar colgado en la pared se lleva en el cuerpo, se exhibe cuando se desea y se “revaloriza” si el tatuador es más o menos mediático, y si esta obra de arte “portátil” es admirada y genera satisfacciones en su portador (Irwin, 2007).




    Ofrecido a la popularización y a los convencionalismos (las modificaciones se han introducido de esta manera mediática en el mainstream cultural occidental) el tatuaje va perdiendo el poder anterior (el ligado a etiquetar a alguien como desviado, marginal u outsider o generador de prácticas límite) para adquirir nuevas cualidades.




    El discurso anterior del tatuaje, cuando éste era una marca estigmática, se centraba en cómo ocultarlo para no mostrar esa desviación o rebeldía. Las narrativas actuales han cambiado radicalmente, y se sitúan en el plano de “que es lo siguiente que puedo hacerme para parecer más rebelde”. Esa rebeldía no es real, es una simulación social, una manera ahora legítima de sentirse diferente y radicalizar el individualismo postmoderno. La rebeldía como una categoría postmoderna, no es más que otro valor de consumo masivo. La alteración del cuerpo de maneras extremas en pos de conseguir la alteridad, está llevando a miles de personas a ir más allá del tatuaje profuso o la colección de piercings.




    Se procede a cambiar la superficie del cuerpo mediante tatuajes faciales, implantes de cuernos o materiales diversos bajo la piel para parecer animales25(una suerte de tótem), incluidas las soluciones salinas26, alterándolos de manera dramática sus cuerpos, y sus identidades.




    

      25 El fallecido Stalking Cat, mundialmente conocido como “El hombre gato”, llegó a modificar su cuerpo de tal manera que totalmente pareciera un felino. Mª Isabel Cristerna, abogada y tatuadora mexicana, es conocida como la “Mujer Vampiro” debido a la apariencia que le otorgan sus múltiples modificaciones, que van desde una coloración progresiva de su piel a tonos azulados, sus dientes serrados simulando colmillos, sus implantes corporales y craneales.




      

        26 Todas estas prácticas, no saldrían del ámbito más underground o del sincretismo de sus practicantes sino fuera por el carácter mediático que la difusión de Internet les otorga. Los individuos que se modifican radicalmente exhiben, casi de manera inmediata en las redes el resultado de su modificación. Una complacencia del ego que se crece ante los feedbacks y opiniones que luego los receptores de esas imágenes vierten en estos espacios virtuales. El fenómeno de inyectarse solución salina bajo la piel de la frente, dando lugar a surrealistas deformaciones en la cabeza, se puso de moda entre los jóvenes nipones, que iban a bares y antros donde, como otra forma de ocio original, inyectarse, lucir sus abultadas cabezas, fotografiarse y exhibir la deformidad de manera incluso divertida, desprovista de cualquier dramatismo. Esta modificación, aún y ser muy espectacular, no es permanente, pues pasados unos días, el organismo absorbe la solución.


      


    




    El tatuaje, como forma de modificación corporal más extendida en la actualidad, puede representar cualquier cosa que la persona portadora desee sin tener que obtener “permiso” de la sociedad para hacerlo. Supone una especie de libertad frente a las múltiples restricciones sociales a las que el individuo postmoderno se expone en su día a día. En el mundo crítico actual (sumido en cíclicas crisis económicas, políticas y sociales), en el que se azuza a los individuos mediante estrategias de control, el cuerpo, como ya señalaban Foucault y LeBreton, se convierte en el último espacio sagrado y personal que queda. Paraíso y refugio para las identidades que desean permanecer y transformarse mediante el marcado de sus cuerpos, convirtiéndose a la vez en realidad exterior y esencia interior, y como señalaba Johnson27:




    

      27 Frankie Johnson es autor de uno de los pocos artículos que vinculan directamente el tatuaje con la emoción subyacente en tal acto. El interés de su texto radica en el sentimiento, la emoción y la expresión interior que pueden estar detrás de algunas narrativas y que pueden ir desde la expresión de una identidad madurara, reparar una dañada, dar un testimonio emocional o conmemorativo. Ver Johnson, F. (2006 ) “Tattooing: mind, body and spirit. The inner essence of the art”. Sociological Viewpoint. 45. Pp. 46


    




    El tatuaje es una forma de cerrar la brecha creada por la sociedad entre la propia realidad interna y la realidad externa del mundo, y el tatuado así desea vivirlo.




    Aparte de introducirse en las prácticas de representación normalizadas por la sociedad occidental, el tatuaje se está constituyendo en una manifestación artística seria, respetada tanto por tatuados como interesados, y son numerosos los artistas de tatuajes incluidos en los circuitos expositivos de muchas ciudades.




    El tatuaje se ha convertido en una disciplina artística más, dando lugar a las jerarquías propias de este concepto, y percibiéndose como una actividad artística llevada a cabo por artistas (los tatuadores). Esta nueva concepción del tatuaje ha generado incluso espacios normalizados donde adquirir la práctica artísticas (son numerosas las llamadas “escuelas de tatuaje” que han ido abriéndose en nuestro país)28.




    

      28 Aún y no ser una formación reglada por el Ministerio de Educación, la práctica del tatuaje, exige por ley, la formación de los tatuadores en el ámbito Higiénico Sanitario, que se imparte como curso en entidades homologadas. De paso, se ofrecen cursos, impartidos por profesionales, donde conocer la técnica y/o perfeccionarla.


    




    Museos y galerías muestran, cada vez con más asiduidad, trabajos de tatuadores e iconografías relacionadas con el mundo del tatuaje. Son numerosas las publicaciones que versan sobre el tema, ofreciendo una imagen muy cuidada y atractiva sobre los diseños de estos artistas, con lo que el proceso para convertirse en coleccionista de tatuaje, como antes veíamos, se convierte incluso, en algo deseable. Se valorará como algo estéticamente atractivo y aceptado por la sociedad, creado por artistas, consumido por coleccionistas y evaluado por expertos (los críticos de arte). Desde la década de los 90 el espacio entre la cultura popular y el arte tradicional se ha convertido en una especie de ámbito de crecimiento de una serie de disciplinas liminales.




    Graffiti, performances, arte urbano, cómic, la transformación de vehículos (la llamada customización29), el pulp30, el anime31, el manga, el poster, etc. se unen al tatuaje y a la exhibición urbana del cuerpo modificado, para crear una característica iconografía postmoderna. Como se ha expuesto anteriormente, el tatuaje se hizo un hueco en el movimiento del lowbrow art de finales de los años 70 en Estados Unidos y su nuevo resurgir en las últimas décadas. Todas ellas tendencias artísticas antiguamente inexistentes o muy marginales que no tenían cabida en los circuitos artísticos convencionales y eran consumidas por una minoría alejada de las representaciones estéticas normales u los gustos de la mayoría.




    

      29 Customizar es un verbo que no forma parte del diccionario de la Real Academia Española (RAE) pero que, sin embargo, tiene un uso bastante frecuente en nuestra lengua. Se trata de una adaptación del término inglés customize, que refiere a modificar algo de acuerdo a las preferencias personales. Puede decirse, por lo tanto, que customizar un objeto es lo mismo que personalizarlo (adaptarlo a nuestro gusto). La noción de customizar es frecuente en el ámbito de la moda y de la indumentaria, aunque también se utiliza en el marketing.




      

        30 Pulp es un término popular que refería a un formato de encuadernación a la rústica, barato y de consumo popular, de revistas que se especializaban en narraciones e historietas de diferentes géneros de la literatura de ficción. Las publicaciones contenían argumentos simples con grabados e impresiones artísticas en los que se mostraba el argumento de la narración, de manera similar a un cómic o una historieta. Diferentes publicaciones incluían en sus argumentos diferentes géneros de la ficción como la ciencia ficción, la ficción de horror, suspenso, acción, romance y fantasía en los que intervenían distintos elementos de carácter lascivo como la violencia y el erotismo, concentrándose en las variantes de la ficción de explotación.




        

          31 El término “Anime”, fuera de Japón, agrupa los dibujos animados de procedencia japonesa. En Japón se utiliza el término para referirse a la animación en general.


        


      


    




    Inspirados por los dadaístas y los surrealistas, los colectivos que formaron estos círculos artísticos alternativos eran rechazados por los clichés establecidos por los críticos de arte, los convencionalismos de las galerías y otros actores culturales que se preocupaban más de alimentar las modas y las tendencias de la mayoría, descuidando el bagaje cultural y la riqueza estética y de pensamiento que aportaban estas subculturas artísticas, en la que se incluye el arte del tatuaje.




    A pesar de la creciente popularidad del tatuaje y su incursión al mundo del “arte legítimo”, no hay que olvidar que el tatuaje (y otras formas de alterar el cuerpo de manera permanente) conceptualizado desde el punto de vista sociológico, aún se percibe como una práctica de desviación. Aunque la evolución de esta concepción sobre el tatuaje se va ralentizando, el factor de desviación continúa siendo una categoría analítica. Poland y Holmes32, de acuerdo con Goffman señalan que el marcarse uno mismo implica un complejo trabajo llevado a cabo para establecer interacciones sociales, que incluyen el estigma como un valor positivo y negativo por los demás.




    

      32 En su estudio sobre prácticas corporales de riesgo los autores se centran en la creciente atención socio sanitaria y los riesgos que pueden conllevar estas modificaciones corporales extremas, que exponen al cuerpo al escrutinio y posible etiquetado por parte de los demás. Ver Poland, B. y Holmes, D. (2010) “Celebrating Risk: The Politics of Self-branding. Transgression and resistance in public Health”. Aporia. Vol.1, no. 4. Pp. 27


    




    La creación de reglas es un factor clave en la construcción de las relaciones sociales en la vida, y en consecuencia, todo lo que presente un conflicto (Coser, 1961)33 viole esas reglas o suponga a cualquier nivel una disrupción de las mismas, entrará en un diálogo con la desviación. El principal conflicto parece surgir de que estas modificaciones, al ser narrativas que emergen a la piel pública, interfieren en las políticas corporales34 vigiladas por corporaciones y multinacionales de carácter global, que controlan la manera en que se representan públicamente, no sólo sus empleados, sino todos los actores sociales que se relacionan con ellas directa o indirectamente.




    

      33 Coser, L. A. 1961 Las funciones del conflicto social. México: Fondo de cultura Económica. México.




      

        34 Como decía Bordieu, manejadas por los poderes políticos, y en la sociedad postmoderna por poderosos lobbies y corporaciones tecno-comerciales.


      


    




    El tatuaje, y las marcas fruto de las modificaciones extremas, han sido objeto de prohibiciones reguladas (normativas de trato en atención al cliente, por poner un ejemplo) y otras veladas, en las que se sobreentiende que alguien con tatuajes puede “dar mala imagen” a la empresa. Tal y como se expone en artículos de D’Amico35, Gardner36 y Brailler37 donde se exponen los prejuicios que aún existen ante los tatuajes visibles y los empleos de cara al público.




    

      35 Ver D’Amico, D. (2008). “Tattoo Prohibition behind bars: the case for Repeal”. The Journal of private Enterprise, 23, 2, pp. 113-134. Gardner, M. (2007). “Body Art” gains acceptance in workplace”. The Christian Science Monitor. Vol 3.




      

        36 Gardner, M. (2007). “Body Art” gains acceptance in workplace”. The Christian Science Monitor. Vol 3.




        

          37 Brallier, S.A. (2011). “Tattoos and Employment in the Restaurant Service Industry”. International Journal of Business and Social Science, 2, pp.72-76.


        


      


    




    Este posicionamiento negativo hacia el tatuaje lo que hace es generar una resistencia social hacia las personas profusamente tatuadas, las cuales pueden llegar a ser discriminadas en entornos profesionales, laborales (a nivel macro) o de carácter familiar y de contexto personal38 . Los empleadores rechazarán contratar a alguien con tatuajes visibles para un puesto de cara al público, y los padres discutirán la decisión de sus hijos por quererse tatuar (argumentando lo que sufrirán al ver como sus hijos son rechazados por la sociedad en cuanto luzcan modificaciones corporales), tal y como se destila del estudio de Brailler:




    

      38 Estos conflictos aparecen con relativa frecuencia, al haber un choque generacional, entre miembros para los cuales el tatuaje sigue siendo una marca propia de marginales y criminales, y otros miembros para los que es una cuestión de moda, u otra manera de expresar su identidad.


    




    El resultado del estudio sugiere que los dueños de restaurantes y servicios de cara al público tiene preferencia por individuos que no lleven tatuajes visibles39.




    

      39 El estudio al que se hace referencia versa sobre un análisis de tipo cualitativo realizado en varios establecimientos de restauración en Estados Unidos, sobre la idoneidad de contratar a personal con tatuajes visibles. Ver Brailler, S. A et alii (2011) “Visible Tattoos and Employment in the Restaurant Service Industry”. International Journey of Business & Social Science. Vol. 2 issue 6, p. 72.


    




    El tatuado es visto como una persona que asume ese riesgo y se expone a una reacción social negativa, y por ende, a que la comunidad del tatuaje sea vista como una subcultura desviada y que incita a seguir con conductas corporales fuera de lo común con tal de sentirse diferente, o también de ser incluido en un grupo o colectivo (en este proceso de modificación corporal la identidad se ve abocada a un doble desarrollo, en la esfera íntima y en la esfera grupal).




    Permanente y en ocasiones doloroso, el arte del tatuaje aproxima al cuerpo a una transformación de la apariencia donde el dolor ya no se ve como un barbarismo o un estigma. Para conocer las iconografías manejadas por la subcultura del tatuaje hemos de aproximarnos a los estilos gráficos, que definen las formas, y estas a su vez pueden construir el significado de las narrativas a las que se inscriben los tatuajes. Esto en la actualidad no siempre ocurre, pues al entrar el tatuaje dentro de las modas y los discursos estéticos actuales, las iconografías elegidas para ser plasmadas en la piel no tienen que corresponderse con simbologías personales o colectivas.




    Es el caso del tatuaje de estilo tribal, un estilo ligado a fuertes significaciones arquetípicas y ancestrales, pero que en la actualidad, debido a su carácter de abstracción y su cualidad de adaptarse bien a casi cualquier zona del cuerpo, ha perdido ese carácter, y es uno de los más criticados por los tatuadores, cuyos clientes se los piden únicamente por su valor ornamental. El renacimiento del tatuaje en las décadas de los 60 y 70 provocó que tanto profesionales como entusiastas experimentaran con todos los estilos conocidos del tatuaje. El que personajes famosos comenzaran a lucir tatuajes pareció hacer entender a las clases populares que el cuerpo podía ser, perfectamente un lienzo en el que no sólo plasmar inquietudes, miedos, deseos o la propia identidad, sino que también se abría un espacio donde una imagen podía situarte a la altura de esos famosos tatuados y exhibicionistas. El tatuaje, había unido a las clases altas con las populares. Yuxtaponiendo esta nueva estirpe de tatuadores con los nuevos tipos de clientes surgidos tras este “renacimiento” se construye la iconografía del tatuaje moderno.




    Evidentemente hay un rico imaginario, de raíces ancestrales, del que el tatuaje contemporáneo extraerá las bases para crear el estilo ecléctico que caracteriza actualmente esta práctica corporal.




    Comenzando por que los clientes del tatuaje, los consumidores del tatuaje extremo, hay que tener en cuenta que estas personas ya tienen asumida su voluntad de seguirse tatuando, y es lo que les diferenciará de aquellos individuos que deciden hacerse un pequeño tatuaje, y no pretenden seguir con esta práctica.




    El renacimiento del tatuaje americano llevó a una explosión de estilos, que posteriormente, en los 80 fue llegando a Europa, bajo las aportaciones de las primeras subculturas juveniles y urbanas (Hebdige, 2004) como fueron los neohippies40, los góticos, los punks, los Cyber41, etc. (Haenfler, 2010)42. Dado que el renacimiento del tatuaje a finales de los 80 implicaba, no sólo el reclamar esta práctica corporal como legítima y desestigmatizarla de esta manera, sino el realizar también una revisión de los estilos a tatuar, se estableció una especie de código de prácticas entre tatuadores y tatuados.




    

      40 Subcultura que se desarrolló en la década de los 90 y que perduró unos años atomizándose en otras subculturas como los grunge, ravers o indies (todas ellas ligadas a grupos musicales que se abanderaron como representantes de estos estilos, que aún perviven en escenas musicales muy reducidas) y se caracterizaba por el reciclado y la adaptación a las sociedades postmodernas de algunos preceptos hippies como no a las guerras, la búsqueda de la libertad personal y el individualismo, la lucha por la protección del medio ambiente, y el calentamiento global.




      

        41 Los Cyber, o pertenecientes a la tribu urbana de los cyberpunks, sigue un subgénero de la ciencia ficción conocido por su enfoque hacia la tecnología, en su combinación con la cibernética, la desintegración social y los postulados punk. Entre los primeros exponentes del género se encuentran William Gibson o Bruce Sterling.




        

          42 Ross Haenfler es el autor de Goths, Gamers, and Grrrls: Deviance and Youth Subcultures un estudio sobre las subculturas juveniles de la postmodernidad, los góticos, los “jugones” y las chicas “duras”.


        


      


    




    Se recuperó el modo en que los tatuajes son mostrados a los clientes, el formato flash comentado anteriormente, pero las nuevas tecnologías43 han ido permitiendo una mayor mediatez en cuanto accesibilidad, rapidez e higiene en la práctica, lo que ha contribuido a que sea vista como otro modo profesionalizado de modificarse el cuerpo. En la actualidad, la facilidad de acceso a los bancos de datos de imágenes que permite Internet ha revolucionado la manera en que las personas conocen tatuajes realizados por todo el mundo.




    

      43 Los adelantos tecnológicos, como las fotocopiadoras, impresoras, ordenadores, termo copiadoras, etc. han contribuido a hacer más rápida, cómoda y eficiente la tarea del tatuador, con lo que eso hace que la práctica del tatuaje se convierta en una acción extensiva.


    




    Este acceso de las personas a bases de datos digitalizadas, a las comunidades virtuales de modificados, a las publicaciones especializadas y a las convenciones de tatuaje que se celebran casi en todas las ciudades importantes del mundo, hace que el coleccionista de tatuajes (o también quien decide tatuarse por primera vez) tenga ya una idea preconcebida de lo que se va a tatuar. La tarea del tatuador consiste, no sólo en plasmar en la piel el diseño pactado, sino también en asesorar a su cliente, (y aunque la opinión de éste sea categórica y determinante) en materia de estilos, situación del tatuaje en el cuerpo, aspectos de carácter higiénico y posteriores cuidados.




    Se establece un vínculo relativamente remarcable entre tatuador y tatuado, pues la técnica conlleva cierto tiempo para su proceso44, y el dolor de la práctica, como señala LeBreton, recuerda a los ritos de paso ancestrales, donde el chamán infligía dolorosas ceremonias a los iniciados. Hay tatuados que dicen experimentar cierta comunión con el profesional que lleva a cabo sus tatuajes, percibiéndolo como una especie de demiurgo que hace emerger a la piel sus deseos, inquietudes o anhelos más profundos (Polhemus, 2007).




    

      44 Un tatuaje de cuerpo entero puede llevar años para su completa realización.


    




    Viendo como el tatuaje se ha convertido en una practica extensiva, y que alcanza a cualquier estrato social, es obvio pensar, que si una de las razones que dan las personas tatuadas es sentirse “diferente” y “único”, y son muchas las que pretenden ver en el tatuaje algo distintivo que les ayude a escapar del conformismo de la cultura global, el concepto del diseño sea muy importante.




    El tatuador se verá en la tesitura de crear diseños originales, atomizando los elementos iconográficos ancestrales de los que parte en un primer momento. A esta iconografía, evidentemente se le tendrá que ir añadiendo imágenes arquetípicas que representen tanto el inconsciente colectivo como el íntimo. Es el portador de tatuajes el que luego tendrá que narrar y dar un sentido de acuerdo con lo que significan para él, pero dándole un sentido racional para que pueda ser, o al menor intentarse, entendido por los demás. El reto del tatuador contemporáneo es representar en las pieles de sus clientes, toda una serie de narrativas a través de un imaginario, que, gracias a las redes de comunicación actuales, son conocidas por todos los individuos de las culturas occidentales.




    Al tatuador y modificador actual se le presenta una tarea casi titánica para encontrar ese diseño único y original, que precisamente tenga esas cualidades (entre otras, pero esas son muy importantes) para el tatuado. Estilos iconográficos antiguos y exóticos como los tradicionales tribales45 se han fusionado con iconografías occidentales rescatadas del imaginario colectivo, y no es raro ver diseños de tipo primitivo formando parte de un brazo tatuado con una figura Modernista de Alphonse Mucha o una pieza inspirada en el último grafitero (artistas de graffiti) de moda. Las influencias de los estilos urbanos, y la cultura pop46 se han expandido al léxico del tatuaje de una manera casi dramática. De acuerdo con el espíritu postmoderno, el tatuaje actual responderá a un estilo más bien ecléctico, donde elementos de todas las partes del mundo y de diferentes períodos históricos, darán forma a los diseños que emerjan en los cuerpos ilustrados.




    

      45 Los diseños de tatuaje tribales más populares son los de inspiración polinesia, japonesa y celta. Y sus diseños de intrincadas lazadas, líneas geométricas puras, monocromáticas y de presencia potente, y su versatilidad para adaptarse a cualquier parte de la anatomía han hecho que se convierta en uno de los más demandados por los neófitos e iniciados al tatuaje.




      

        46 La cultura del ocio ha hecho que la cultura popular abandone su carácter predominantemente estático para convertirse en un elemento dinamizador que, en ocasiones, desborda la creatividad de las vanguardias académicas. Así el cómic, o el graffiti el terreno artístico han acabado desbordando su condición marginal para instalarse como artes académicamente reconocidas. El retraso en la edad de incorporación de los jóvenes al mercado laboral ha facilitado su condición de creadores y consumidores de productos culturales, llegando incluso a la creación de subculturas propias, o tribus urbanas, con preferencias artísticas y filosóficas específicas y alejadas del “mainstream” o línea de pensamiento mayoritaria. La explotación comercial de los contenidos de la cultura popular es también, una vez expurgados sus elementos más transgresores, un elemento importante en la formación de la cultura de masas y un factor económico de relevancia a través de industrias como las de la música, el cómic o el videojuego.


      


    




    Las paletas de colores, de los pigmentos para tatuar, se han ampliado, casi de manera ilimitada, con lo que el tradicional tatuaje en negro o sombreado, ha dejado paso a toda una suerte de estilos coloristas y muy atractivos (sobre todo para mujeres y tatuajes extensivos) . Estas nuevas gamas cromáticas dan una imagen mucho más plástica y artística del tatuaje, asimilándolo, de manera progresiva a una disciplina artística legítima, que le ha permitido, en las últimas décadas entrar en los circuitos del arte comercial y las exhibiciones en museos o galerías de arte. Este tatuaje actual, más vivo y colorido, es uno de los más demandados entre las mujeres tatuadas. Como dato importante, muy señalado en los estudios realizados sobre tatuajes hasta ahora, las mujeres se han convertido en grandes consumidoras de tatuajes, así como en grandes profesionales del tatuaje.




    1.1.1. La mujer tatuada




    Esto, a diferencia de lo que mucha gente (pertenecientes a culturas occidentales) presupone, es decir que el tatuaje es y ha sido, históricamente cosa de hombres, guerreros y convictos. Nada más lejos de la realidad, amplios e intensos trabajos de investigación, sobre todo en el campo de la antropología, han revelado que son miles las tribus y colectivos indígenas que tenían en la mujer uno de sus activos más tatuados y modificados. Investigaciones pioneras como fueron las de Sinclair en 1908 o las mediáticas y actuales del antropólogo Lars Krutak47 demuestran como las mujeres alteraban permanentemente sus cuerpos con la voluntad de ser más bellas.




    

      47 Lars Krutak, antropólogo norteamericano especializado en tatuajes, se hizo muy famoso por participar en una especie reality televisivo “Cazador de Tatuajes”, emitido en 2012 en la cadena de entretenimiento “Discovery Max”.


    




    Y también el haber superado con éxito un rito de paso (menstruación, matrimonio, gestaciones, viudedad, etc.) o mostrarlos como signos de su pertenencia a familias de guerreros, de personas con poder o linajes ancestrales. El cuerpo de la mujer permanecía como símbolo permanente en las tribus, pues no solía correr tantos riesgos como los varones (guerras, batallas, etc.) y estaba anclada al patriarcado. Mientras que a principios de siglo, y casi hasta las décadas del renacimiento del tatuaje, las mujeres tatuadas eran exhibidas en freak circus48 o relacionadas con el mundo de la delincuencia y la prostitución.




    

      48 Freak circus o Freak show (traducido del inglés como: espectáculo de fenómenos) es un tipo de espectáculo de variedad que presenta rarezas biológicas. Un freak show puede mostrar individuos con capacidades o características físicas inusuales, sorprendentes o grotescas; enfocándose también a la presentación de las artes circenses, demostraciones atléticas y diferentes performances de habilidades singulares. El freak show puede ser considerado un formato complementario de otros espectáculos similares como los circos, carnavales, ferias, espectáculos de vaudeville y dime museums.


    




    En la actualidad son diversas las narrativas protagonizadas por la mujer tatuada, como veremos con detenimiento en el siguiente capítulo. Pero lo que si ha de indicarse, es que el tatuaje será un elemento simbólico y de reclamación corporal muy defendido por las mujeres de la postmodernidad, y las motivaciones de éstas muestran lo poderosas que pueden ser las razones para tatuarse, perforarse o llevar a cabo una modificación corporal más extrema y visible. Lo consideran un paso importante, un acto de reclamación del cuerpo, que se percibe como alienado por la sociedad occidental, marcada por una fuerte herencia patriarcal y de control masculino sobre el cuerpo y el comportamiento femeninos.




    Las mujeres occidentales que deciden marcar sus cuerpos de esta manera, para protestar o resistir ante los poderes de corte neoliberal, conservador y patriarcal, utilizan las mismas estrategias corporales con las que las mujeres tribales se anclaban simbólicamente a su tribu, significando incluso la pertenencia a un marido o a un padre. No había elección, como si la tiene, en cambio la mujer occidental.




    Hawkes, Senn y Thorn49, en su texto sobre los factores que llevan a las mujeres a marcar sus cuerpos, ven importante estudiar la posible influencia de diversos factores que hacen que las mujeres tatuadas aún sean vistas de mala manera, sobre todo por sus entornos familiares y afectivos.




    

      49 Ver Hawkes, D., Senn, C. Y Thorn, C. (2004) “Factors that influence attitudes toward women with tattoos”. Sex Roles, Vol. 50. Nos. 9/10


    




    El estigma y la aceptación de los tatuajes lucidos por las mujeres occidentales han ido sufriendo altibajos y su sentido siempre ha venido relacionado con cuestiones principalmente de clase.




    A finales del siglo XIX las mujeres que estaban tatuadas se exhibían con el fin de seguir una carrera como atracción de circo de feria (Horine, 2008; Tromp, 2008). En ese momento, las asociaciones positivas al respecto del tatuaje femenino se limitaba a algunas mujeres de clase alta, viajeras y exploradoras, y que fueron reconocidas como valientes, nobles y hermosas. Los tatuajes femeninos, siempre se había pensado que únicamente tenían ese antecedente espectacular y circense, pero tras múltiples investigaciones (Sinclair, 1908: Tagliaferro, 2012) se sabe que esta manifestación corporal ha sido una práctica predominante en la mujer de las antiguas civilizaciones, rompiendo el estereotipo de que el tatuaje era algo puramente masculino. A menudo se suponía que las mujeres tatuadas eran prostitutas, pero momias encontradas en excavaciones en Egipto han demostrado que sacerdotisas y mujeres de alto linaje decoraban sus cuerpos con tatuajes lineales y geométricos en extremidades y bajo vientre.




    Posteriormente, en los años 60, y gracias a las revoluciones sociales acontecidas en los países occidentales, el tatuaje disfrutó de su tan nombrado renacimiento y los colectivos femeninos vieron como el tatuaje, el piercing y la marca permanente corporal podía serles útil en sus narrativas de resistencia y nuevos roles de género (el rol de la mujer tatuada atentaba directamente contra el papel “correcto” y patriarcalmente admitido como único y válido).




    Se puede argumentar que, cuando una mujer decide marcar su cuerpo, ésta puede ser “evaluada” negativamente, sobre todo por las personas y hombres no tatuados, e incluso etiquetada, si decide exhibirlos. Este juicio negativo va ligado a que esta actitud de tatuarse, perforarse y luego exhibirse va en contra de las normativas estéticas convencionales. La inconformidad de género se hace patente con esta actitud de ir en contra de lo que se cree establecido como correcto para las mujeres occidentales. Esta tendencia a asumir que serán etiquetadas en cuanto se tatúen y lo exhiban, ha llevado en gran parte a las mujeres con tatuajes, a colocarlos en partes poco visibles de sus cuerpos. La discreción les apartará de la desviación y el etiquetado (Atkinson, 2002; Hawkes, 2004; Jeffreys, 2000). La mujer que decide modificarse, especialmente si la modificación es muy radical, profusa y visible, está haciendo una declaración consciente de resistencia en pos de los convencionalismos estéticos y corporales controlables y admitidos como válidos.




    No son pocos los autores, como Hawkes o Pitts que concluyen que el tamaño y la visibilidad de un tatuaje o una modificación en una mujer tiene clara influencia en las actitudes y valoraciones que genera, haciendo que se entrevean narrativas de resistencia y oposición a los dictados patriarcales aún vigentes en las sociedades occidentales postmodernas y neoliberales. Generaciones atrás, el tatuarse constituía una de las únicas formas de adorno corporal que las mujeres no presentaban50, y era considerado “cosa de hombres”.




    

      50 La tribu “Chin” de Birmania se caracterizaba, sus mujeres mejor dicho, por una práctica del tatuaje facial. Esta consistía en tatuar la totalidad de las caras de las mujeres para prevenirlas de posibles ataques. Esta tribu pensaba que tatuando las caras de sus jóvenes integrantes mujeres evitaban que fueran raptadas por príncipes de otras tribus. Hay que considerar que en ese entonces el rapto de las mujeres era algo muy posible. Pero a esta altura es impensable, con lo que la práctica ha desaparecido, y las mujeres jóvenes de este pueblo ya no tienen la cara tatuada.


    




    En la actualidad ese carácter patriarcal y masculinizado del tatuaje ha dejado paso a una representación de la sensualidad y el simbolismo del universo femenino. Todos estos factores han contribuido a hacer que el tatuaje se haya convertido, para prácticamente toda la sociedad occidental contemporánea, en el modo más creativo de arte y práctica corporal.




    1.1.2. Horror Vacui Corporal. El tatuaje combinado con otras modificaciones




    La hibridación de tatuajes, piercing, escarificaciones, y demás modificaciones dan como resultado nuevas cartografías corporales basadas en el exceso, la profusión, la exageración y el horror vacui. Este exceso será el que conformará también estas alteraciones corporales como “extremas” o “radicales”. Actores que, combinados, dan lugar a un cuerpo en parte atrayente y en parte repulsivo, rozando lo grotesco y espectacular, y por lo tanto digno de “admiración” y estupor. Estupor ante un cuerpo grotesco que utiliza la hibridación como construcción de la identidad (recordemos que tatuajes se combinarán con implantes, escarificaciones, perforaciones, etc.).




    La hibridación imposible de las formas naturales, manifestadas como correctas, válidas y hermosas por muchos escritores de la antigüedad, continúa como una forma de arte en la cultura posmoderna. Que la fascinación por lo grotesco continúe hasta nuestra época postmoderna no es sorprendente, pues se utilizar para amenazar a la naturaleza, y poder encontrar formas de reemplazarla.




    Tal es el caso de los Modernos Primitivos, colectivo surgido a finales de los setenta en los EEUU y que utilizan el tatuaje y otras modificaciones corporales no como un mecanismo de vuelta a la naturaleza, sino como experiencia corporal. Estos individuos reviven la relación con el cuerpo que existía previa a la industrialización. Su intención de construir una nueva relación con el cuerpo en la sociedad postmoderna, no concuerda con las estéticas corporales occidentales. Por lo que son vistos como elementos espectaculares y grotescos:




    Aunque el aspecto carnavalesco y grotesco de la modificación asume muchas formas, los cuerpos tatuados han proporcionado una manifestación extremadamente eficaz de este espectáculo que es la propia cultura contemporánea51




    

      51 Citando a Batjin. Ver Horine, K. A. (2008). The Tyranny of the Spectacle: Tattooed Bodies in Contemporary visual culture. Pp. 33


    




    La exhibición de cuerpos fantásticos, alterados y a menudo inquietantes en los ámbitos postmodernos, como son la ciudad y los espacios virtuales (Internet, webs, foros, redes sociales, etc.) están a la orden del día. Aunque la sociedad ha de ir asimilándolos poco a poco, y el que miles de individuos comiencen haciéndose pequeñas modificaciones es un gran paso.




    Margo DeMello ya hace referencia a estos pequeños tatuajes, por los que se empieza, no visibles y a los que la persona no le da una significación narrativa demasiado extensa, lo que denomina como “tatuaje comercial”:




    Dado que las mayoría de las personas actualmente lucen tatuajes, los tatuadores comienzan a sentirse profesionales mundanos, y la practica que realizan, generalizada y desprovista de ese carácter artesanal, convirtiéndose en algo más comercial, y muchos tatuadores sienten que el tatuaje se ha convertido en un elemento más de la identidad individual contemporánea.52 desvinculada de las tradiciones y los significados que ayudaron al renacer del tatuaje a finales del siglo XX.




    

      52 Traducción del autor. DeMello hace un análisis retrospectivo de la evolución del tatuaje, y deja una reflexión abierta sobre hacia donde va esta práctica corporal. Ver DeMello, M. (2007). Bodies of Inscription. Durkham. Duke Universtiy Press.


    




    Esta progresiva popularización del tatuaje, sin duda contribuye a que los individuos tatuados conciban la idea de convertirse en coleccionistas de tatuajes, cubriendo la totalidad de sus cuerpos con iconografías complejas, que respondan a unas narrativas meditadas, o al menos buscadas de manera consciente. Modificando el cuerpo mediante el tatuaje, el individuo elige añadir una ornamentación, una imagen gráfica en su cuerpo. Al resaltar en un primer momento este valor ornamental, los tatuajes se consideran un elemento de exhibicionismo, valoración que puede distorsionar las narrativas reales que pueden existir detrás del tatuaje.




    Muchos individuos recelan de modificarse permanentemente, y se decantan por otro tipo de ornamentaciones corporales no permanentes, que se presentan incluso como ideales para mantener la estructura mercantil y capitalista, pues dejan al cuerpo listo para ser modificado una y otra vez.




    La radicalidad supone permanencia, por lo se sitúa en conflicto con la naturaleza líquida de la sociedad postmoderna (Giddens, Bauman, Luchman, 2003) acostumbrada ya a los caprichos y deseos del observador de esta sociedad fugaz que es el hombre, y ya no el Dios categórico y al que se le debía la existencia, y el cuerpo:




    En las sociedades tradicionales la eternidad era conocida y a partir de ella podría ser observada simultáneamente la totalidad temporal, siendo el observador Dios […] La aceleración de las secuencias históricas de los acontecimientos impide que las expectativas se refieran a las experiencias anteriores.




    Hay autores, como Fischer, que destacan sin embargo el cada vez más habitual concepto de que incluso un tatuaje puede ser eliminado, y una perforación cerrada, con lo que estaríamos ante la negación de esa permanencia, y las nuevas tecnologías (aplicadas a la eliminación de tatuajes en este caso) se pondrían una vez más, a las ordenes de la superación de la obsolescencia y la marca permanente:




    Los tatuajes se están convirtiendo en una forma de jugar a ser fashion en una cultura occidental cada vez más obsesionada con el cuerpo y con establecer nuevos límites de inclusión y exclusión del cuerpo, y que tienen que ver con lo que está de moda, la conformidad o lo desviado. Aceptando el tatuaje como un síntoma de este contexto, se podría decir que el cuerpo está infectado por la sociedad53.




    

      53 Ver Fischer, J. (2002). “Tattooing the Body. Marking Culture”. Body & Society. Vol. 8 (4). pp. 101


    




    En los últimos años estamos asistiendo a una experimentación en ir más allá en la complejidad del tatuaje, podríamos preguntarnos llegados a este punto ¿dónde están los límites cuando se ha cubierto prácticamente la totalidad del cuerpo? ¿Los límites están alimentados por la posibilidad de reversibilidad que ofrecen las nuevas tecnologías estéticas y médicas? ¿Es esa reversibilidad un factor que hace que estas modificaciones radicales pierdan su “dramatismo”?.




    Una posible respuesta a esta cuestión puede encontrarse en el tatuaje del globo ocular. Es una modalidad de tatuaje extremo que se está poniendo de moda, primero entre los profesionales más “vanguardistas” y experimentales del tatuaje (a día de redacción de esta investigación, no se ha constatado ningún caso en España, y todos los ejemplos consultados son de personas norteamericanas o de países del norte de Europa). Este tipo de tatuaje se considera extremo debido a su compleja realización, pues no es posible realizarla con máquina de tatuar y se ha de hacer manualmente con hipodérmica y pigmentos. Conlleva una coloración irreversible de la córnea, la parte blanca del ojo54.




    

      54 Ésta práctica no es nueva, pues el tatuaje de córnea se lleva practicando a nivel clínico para colorear los iris de pacientes que han perdido la coloración por diversas patologías y desean, con esa coloración, tener un aspecto más normalizado.


    




    El primer tatuaje que se realizó, sin fines médicos, fue llevado a cabo en 2007 por el tatuador Howie, del estudio Lunacobra, en los Estados Unidos. El procedimiento es muy delicado, irreversible y aún no se conocen efectos secundarios a largo plazo sobre la visión y la salud ocular.




    En internet se muestra como ya se están presentando los primeros problemas con esta técnica. Basta con poner en cualquier buscador el término anglosajón “tattoo eyeball” para poderlo comprobar, con testimonios e imágenes. El daño más común (y relatado en las webs y foros que se han ido creando en Internet al respecto) está resultando ser la migración de pigmento a zonas de la cara circundantes al ojo y una ligera sensibilidad a la luz. Ya son varias las comunidades virtuales55 que la red aloja al respecto de este tipo de tatuaje extremo. Simpatizantes, curiosos, gente interesada o individuos que ya se han realizado este tipo de práctica tienen en estas webs la información que se va generando al respecto.




    

      55 http://news.bme.com/2012/10/18/the-eyeball-tattoo-faq/ The Eye Tattoo FAQ es el primer espacio virtual que se dio a conocer en la red que trata específicamente sobre el tema. A esta web le siguen muchas otras, que amplifican este fenómeno haciendo que salte incluso a los noticiarios.


    




    Sin duda, aparte de ser útiles para conocer la técnica, su procedimiento y los riesgos que conlleva, están espectacularizando esta modificación extrema, dándola a conocer y a que miles de personas puedan sentir la curiosidad suficiente como para llevar a cabo esta alteración (una vez más el concepto de afiliación aflora a la hora de que una comunidad, como la de los modificados corporales extremos, reúna más individuos que compartan estas narrativas y modos de alteración del cuerpo). La presentación de estas imágenes en Internet sin duda es uno de los principales factores que están contribuyendo a la rápida difusión y asimilación de estas formas de alteración corporal, y a que se esté produciendo lo que podríamos llamar como “segundo renacimiento del tatuaje”, pero esta vez acompañado por el resto de modificaciones corporales extremas.




    Esta exhibición de lo extremo, de lo raro, surgiendo en nuestra sociedad postmoderna es heredera directa de la curiosidad fascinada y supersticiosa de la época clásica por los monstruos humanos, cuando estos surgen o se presentan de pronto como maravilla o prodigio, obra divina o maleficio de los dioses (Eco, 2007).




    El que se enfrenta a estos individuos modificados como un objeto de espectáculo vive la experiencia del monstruo, esa irresistible fascinación que atraviesa la sociedad entera, la conmoción social que produce, y luego el espectáculo de una catástrofe corporal, la experiencia de un sobrecogimiento.




    Eso es para las personas que buscan en Internet información sobre estos fenómenos, una presencia con una exposición imprevista, una alteración perceptiva intensa, una aparición de lo inhumano, de la negación del hombre en el espectáculo del hombre vivo (Horine, 2008; Batjin, 1998; Courtine, 2005). El exceso corporal mostrado por el tatuaje sirve como un complemento a un trauma necesario, que es su exhibición, la fragmentación de la psique producida por la exposición a ese cuerpo “deforme” encuentra la solución en el esfuerzo continuo de tenerlo que interpretar y entender.




    1.2 PIERCINGS Y PERFORACIONES.




    El insertarse piercings56 en diferentes partes del cuerpo, consiste en perforar la piel para insertar elementos metálicos u otros materiales. También se incluirían en la práctica del piercing técnicas como el stretching consiste en ir ensanchando los orificios realizados o existentes para así poder insertar piezas adaptadas a ese diseño, que realzarían la dilatación realizada. Se pueden incluir en las modificaciones por perforación la suspensión corporal o el play piercing57 . Surge como un “juego de perforación”, y como dice su nombre, tiene un objetivo más lúdico y estético. No se trata de un tipo de perforación permanente y se realiza únicamente para experimentar la sensación de perforación en sí (las personas que realizan esta práctica se definen a sí mismos como pincushioners algo así como “alfileteros”) y estas personas disfrutan insertándose las cabezas de la agujas hipodérmicas (a veces coloreadas, para aumentar su componente estético) siguiendo unos patrones gráficos, y la aguja hipodérmica se deja a modo decorativo.




    

      56 El término “piercing” es un anglicismo, viene del gerundio del verbo to pierce: ‘agujerear’, ‘perforar’, ‘atravesar’), es la práctica de perforar o cortar una parte del cuerpo humano, generalmente para insertar aretes o pendientes. Estas perforaciones son una forma de modificación corporal y reflejan tanto valores culturales, como religiosos y espirituales, y además parte de la moda, erotismo, inconformismo o identificación con una subcultura.




      

        57 Las diferentes disciplinas se irán detallando detenidamente a lo largo de este capítulo, pero podríamos definir esta práctica como el acto de suspender un cuerpo humano de ganchos de acero que se han colocado a través de perforaciones en diferentes partes del cuerpo. Estas perforaciones son temporales y se llevan a cabo justo antes de la suspensión. Esta definición la ofrece Beto, uno de los profesionales que actualmente ofrece esta práctica en su estudio de tatuaje. http://tpstudio.es.tl/Que-es-una-Suspension-Corporal.htm


      


    







OEBPS/Images/LOGO_ACCI_fmt.png
L4





OEBPS/Images/9788416549290.jpg
ANA BELEN Rojo OjADOS

Modificaciones
Corporales Extremas

Una aproximacion sociolégica al fenémeno
de las modificaciones corporales extremas







